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QDBA ua»4iatui«t« tk<t 
,4M»t4>f:l*fHÍ<Éií 

Díseiieiî s, L 
Tóiaitoi.'((liel 

eab«tuká»a).| 
»Cél«n. Tifii, l^toli im j ileeru M eslimgt I 

Atrra EN US ramciPALEf F«IIM«6|U I 

raía bil$leli$ liigialerra i 
'' ' • ' 'Ví»^iKi'le;^jldaá'¿l iíi'¿ro, 
! i'^í ¿pNiídWcofaíe.'HfJ B.VnOO , 

. '/jh .SM.'i#ÍP.«i«l tWs yica(Ós 
ílir.i lio inela.s líi! j);jfa_,; I ¡, , . 
que ios «|iie elaLora EL UARCO 
Tienen medaMa (le pTaiá. j 

Los calés eiimanijeiados y les,<|tí Lt giiui-

ción Un¡vei>:il de B;u-ix'lona, y lu.s chíicólales , 

«•líiíll [WC^iíayjor ' 

[ia. i ; i 

U l l l ' l 
TAPKJÍBfkd'li 

.-¿klil *'^ÍEM^^^*^'''"" ''̂  "•"'**"** 
ii'iii 

fcí ;.íi OlXlUi íKi í l I 

iy HiiílíWíilMrtS^iiivérsdsol, pi por -ásóniol 
iyt«¡^¿S«liJfá^*>cailfli ' • ' " " 

, . ;.iGooQsdoáiiníá faitifilílfWé <a>Í¿ViíHtdrse 
,éltóu«s,: W i i í M ó i ^ r é t í d a ó r ' t l e lí»''t^esa 
«*ítt«l«r y W^rtilyo•Hya¡y1M"óa(ía'q^e ' les 

••• míbiífw.íffiáá'doBilV'slíá -puesíos¡ti'asla 'muy 
^ éfttfttótó^étmv^s: éfi'cíiyo á|;í a f e c i i J l e -

midás, if hasta cngpjdQiiiaí'siD- in«Vei'ae'de 

. , ,fqH^^.fíJHiíi dfii«iMJo;ijcp|j|B<áMd»der­

las QperacMfl«smiejio quiera noüfit/hli^. > 

—iHufl—dijo F , Oleto al, entrar en 1̂  : 
>^U \ . » í i ü f i - ' '«lili .íínkH^^ j , - l! i i .L'.«'«.Í; .! , »̂  'W«/íl!«(ldiÍ''aV'tóífedtólir uño á ¿ loJ lies 

-«ifó'«;'¡fef ;itói;;ii»5(e;̂ siâ  ̂ i ! 
' WtSri ia i hacer a tKtedes una ,v|sH/i, mo-

váshando el rnai lierapo, pero me parece 
que lendré qu&xmuuiciar á ella. 

• ;,•!. P.itefieioi*«( 9lfür(-ñm4hl(^<y Itasio i á llu-
•. aáa] áii|jÚJiióifei'a!(}««! áiiui sé'¥é^|3?i-a:'' 

A éstp contestó la señora de' lia' ¿ H b , 

. ro que guste. P u ^ e 

marcharse cuandi)^ quiera...', nadie le ha 

' P¿ro.D. Cleto no se mülesló.fwt ;eMo; 

^:,*íi^*4ÍófcJIHi.!Wgaw«:paüt.asfirar i i ümo , 
mucho humo, y sentadoienli"eiIdé5 yl^ifar, 

meo 
ue 

caiorcillo que despedía el brasero, v tu 
^,j,,i§fi|jabl¿,46)»<lív»iS«r#»iwiM-<fmuaho y 

Hablandoi'dî  tsteKdMn'S'Etf CÜétoiî iiB! lê  
J » imposible desempeftarsu cargo del mo-
>io que. acostumbra, eo aquellos días. Y 

* teaia V£AÚ que le sonrai». El es turttiw 

y nalui;al(ne»Le. á sus, años no podía correr 
por Ins calles, convertidas en lagos. 

ASadió luego que tampoco podía per 
máiiflcer en su casa, \ásM\\xti^\ no es aficio­
nado* á la niúsicá. ' 

—Don Cleto, replica la madre de fami 
Hia, no diga V. Iieicg!asl¿<^ quién^o dis­
gusta escuchar los armoniosos y acompa­
sados sonidos que se desprenden de ios . .. 

—A mí, contesta rápidamente el alu 
dido. 

, (—Xi^!g'>. y . Mig* Y- ¿Tiene V. algún 
Vj3dp.o níMsiíio, por venluiví?! 

. ,.T-^Í« súñoru; \in^^o,goteras, por de.s-
giacia. ¡Esa es la música que me eelia de 
casa! 

• • 

Pues señor-, Jos p-'ócesioiii.slas, este año, 
' n'ó pierden el liernp9, | , ^ ,, , ,, 

^ y^urr^'ps y (Mlifpt%i,qs \ieiia\\ i'^ix\úéi\- , 

(̂ ij-sy cpu i (I usi tad â, f(|i>c,w îicja, pata, idisfX) 
jiiej,' q((ij,iy^tic¡paiC¡í)íi todoil/Oi i\at- les ha éa 

iliif^rifjjiltuí si, luego qaLereii:«cAar/(i« á la-
calle. Y como lo *qaeí|iá9-"neo0s»Can'íís di-' 
ñero (cosa raraf) todo aquello que vienan" 
.ÍJt^^tíiJtiihdo hai'la 'hbyr^é í-e'diiciv á''encon-
IWi' rtíydios'qHefé.^j^ró|)óré¡8'i;ieii él vitme ' 

mi/"'-''"-':''] ^ " '• •• •; •' 

Los primeros, loa que ^tienen laopjiga* 
ción de hacer dos procesiones, como es 
consíguíflote, necesitar^ ||)|^s r^^^frsos, y 
como es cnnsiguíeul,e lagibién, apelan á 
lodo lo apelable para obtenerlos... 

tn^'iiPsíí X ,#qüviy»flql«i ifll pi-eyecloique, 
. ^ i f í ^ u ^ l o |^r,!l0do!s ost&n poniendo en 

ui f i f4el i^ nd puedesei" más natural mimas 
4©gÍ0Q.>, ' : ' . , " .-' i ••••'• ' ' 

) .„i í Los • indastííaféü dtí Caflügenn' obtienen 
pingües resultados con las piócesífines, 

' plieíá ¿Éoá'dtibén sfer étí'p'rVrrterle'i-níino los 
't^Uí'Sé stgit'érf'pa'^íi'ai^iito ¡fondos. , ' 

La idea ha sido bieíi acogidií por los 
síndicos de algunos greniíos que asistieron 
á (illa (íe las' jiihtas céTebra^^ás'la semana . 
anterior. ' ' ""'"., ¡, 

l^ero^ u u p o b p j m p n e s . J^i^ntras î fxjs 

Jcr^f" ¡jl«é'lQ¡;pt;^e|íej(\^^, pra x^m'^^rS'^''-

j . , fiaiííft^ pai5a que esla Iwciera de su cafa un 

í^<?a Okos. juagaroB que era. mejor cn-
iíC^'garse cada gremio del arreglo do un 

trono, " i ; 
Yo opino queíambos raeílioS .son buenos, 

i^j-haswsi ¡Se tjutere 'op to por el áéghrtdo. 
i Tiéneiiiiía veht^áf qfue río" debe 'olví<Sal-se. 

'Siéllá'íWuéího rti'á^'eco'nóitiicb éste procedí 

trono deij}?^^/)án ylcí^raí^^/p, ,que uwjdi-

;,laq una «^r(:{<x^a,n(»'£<ía¿ por poco ,di-> 
, n e 4 ' o . . i " : ' . i . . • •• . i : ' • ' . • : .-• •• •• -• •. • '•• • • 

(Je ios arlislas quo componían aquella coni-
pafíia van á eniprend :r un largo viaje, como 
ustedes saben, y que para hacerlo han to­

mad» el préútamo, (Irasc lea ti al) de manos 
del empresario que los lleva á Buenos Ai­
res. 

Como es consigiiienle, con barro dispo­
nible ó diíicro en el bolsillo, que viene á ser 
lo niisnio, jos citados ai'tislas estaban deseo 
sos por terniiiiirja temporatl.» y marchar.•>« 
cada cMiai á su casa á despedirse de los su­
yos. 

i i a u enkrmadu dos parles piincipales y 
.se han dicho para sí «aquí qne no peco» 
ó lo qiife os igíioí no podemos seguir fun-
cKwnndo. • 

¿Qué falta les liacía á ellos media doce­
na de siieídüsen las actuales cii'cunstancia.s? 
T V ' ' ' • 

iNiiiguiia. , , . 
A buiiiU seguro que si no liabieran leiii-

do el negocio de América, .su»¡tiü»yendo aj 
¡bfiMlono una corista, d e ^ » / » , de. las que 
se colocan,en mi eslixíiiio del coio. y á la 

..tiple ronca sil seiioie^ípilisD.habi'iairáeguido 
poiiiiíiRio ebraS; ' ; ' '• • 

Pero vüirió», IrtfiS 'iiih .'Isí Si ellas ^ se­

llan 'fnárchaiio, otros VáidiTii!.. cuando 

vc'iigan. 

^§rdi|i(^r^tpej)le,lag|Qiiel.i de S. Fran-
CJsqq,Y8,á.qwfdMr ¡perfectamuwte. . , 

! Si del modo que han comenzado termi 
uan las obras proyectadas, vamos íi contar 
contíiia:pIaza*jardín bellísima; ^ 

Las plantáis queya han Sido clavadas eir 
tierra, darán esbeltez al paseo, mientras que 
los pQfivnfsiíjiíije exhalen las flores que han 
dd plantarse formarán un ambiente agra-
iJabillsiiiio. 

¿Pues y la' Verja? 
Ésta, S!'gúu los planos, lia de sor de 

construcción ihoderññ; y dicho Se eslá qlJe 
de dibujo elegante y cápriclio,só. 
\ Falta ie ii..cía á la gloríela confirmada 

hace poco lienipo, que se cuidaran de ella-
y que la conviilieran en algo útil 'para el 
país. Tal como estaba, francamenLe, pro­
ducía dolor mirarla. . , ; 
, , y n sitio que ha .servido, ta.itai^ y ,tant9s 
noches de precioso salón, paia tantas y 
tantas encantidoias mujeres, iiO' merecía 
poi ningún estilo versé hoy l.m desairado, 
ni ian lúgubre, ñi tan... 

Pero vamos, ha llegado la reacción, y 
ahora va á ser uu lugar delicioso. 

,,_,,'jYo.^i digo, lo que siento, dubo manifes-
jiai-jf^ue el.ploy<íClo me gu.'sta mucho iy que 
<?l;;Qi^l$r,dominan te que mañana ostentará 
la plaza, hií de gustarme más. 

. !• MJi color favorito es' el víide 

ii i. 

- .̂ .'¡ i Ulb Oj i iH; i if . . ' <VíiQ ,:iyu í,:. il:. , i | ) i7 l l i 

bí. uiSr̂ '̂ ^̂ '*'̂ '̂̂ *'''*̂ ''̂ ^̂ ^ 

oqt!MSi%í§*!qiráíi<;A(|uéa¡ene .qnfi.¡.ven e| 
V 4i^a^(p l^spr i to i ¡coo que J l xaraueia se 
Jia*y«i niárobádo ló no? >; <, ^ '• 

tComo se conocev«n' laJ «aBo, que no es­
tán «sled4$ «niei^ilds del td^»»? ' 

4»f4¿éii '^(í\pá\,f^um'éó%ae yo no 
niego lo de las enfermedades que eran cier-
lísimas, para dejar á Cartagena, asi d e re-' 
penla, está fundada en que la maytr parte 

* ? ¥ ! -

i;-. i^iu 
Uititeíraíicí, 

i , i . ' n V' ' 

g irrrrr 
„ . Spilución á la cliarada iuseí la en el iiúniero 
anterior: u' 

LAÍIEDO ^ 
• 

Chafada, , 
. , Seg^ii^a en 'a primera 

( itnailelra vocaj, 
. ; , y,j?j . /^ier» el canapo 

.faciJlpverés. ., 

José M. Cepero. 

La solución M el número próximo. 

LOS BOMBOS 
íii(ltiiial)lemen!e el bombo es el inslrumen-

lo iii.'is sonoro de cu.iiilos hasta el día se co» 
nocen. 

V no hay que temerle por su.« dificulta­
des. 

Cualquiera tocí bien el bombo sin necesidad 
de li.icer estmlio.? niMvofes. * 

líi que esluili.i pira ficritor, delje exami-
n.irse (ie e.se ejen-.K lo, aunque parezca que 
no exi.sle analogía entre las letras y iíi mú­
sica. 

El bomho suena bien siempre aunque se 
toque en misa mayor. 

Iliiy así mismo especialistas en el ramo y 
estos lo manejan á maravilla. 

A p:)';osdeja de sír simpático el grato soni­
do de ese instrumento monstruo. 

.Al bombo se deben muchos puestos oficia­
les'qüe'dan la hora. 

To'ló es cuestión de saber manejarlo. 
Hacen Gobernador á X., empleado dé tres 

al ciiarló, que tiadie lo iiiirónunca á la cura 
'lia.Sla qué le salió un lio que liego de las An-
lill.ig lleno (le millonea, y eniOníies le recono­
cieron títulos para el mando de una provin-

• c i a . • ' • • ' • ' ' • ' • 

Todos los periódicos le llanian Uusire en 
lodos los conceptos apücabfés al caSof' 

El diario de la piíovincia dohde va él^'novel 
Golíelnador lo iowfraa en eátOS l'érmíhos: 

cYa llegó. Por'fin létieirtós entre*' nosotros 
al ernireenle hombre público que taátos y tan 
birenos servicios tiene prestados á la patria, 
tóíaina que le precede es una garantía de lo 
que vale.» 

Esté nuevo funcionario lee fel pértódico y 
aunque no tiene conciencia de esa sabiduría 
que se le supone, llega á dudar diciendo para 
sí: Tal vez mis colegas sean Tnásinútiléi fue* 
y o . ' • • ; " ' 

Tratando el asunto 3on la debida sei'lbdad, 
el sobrino del americano era feáá'acréedor á 
un bombardeo que al bombeo rféfdiarib. 

La bija del callista de la esquina, que es 
chala, muy morena y aljro cargada de espal­
das loma eslacfo con un ieniente de la réfeerva, 
mayor de edad y que el deslino lo reservaba 
para el vastago'femenil del profesor en ca-

- líos. 

Al dia siguiente de la boda se lee en todos 
los diarios locales. 

«Atroche se unieron con los indisolubles 
lazos del himeneo, la bella, simpática y dis­
tinguida señorila D.» E. L, con el bizarro mi­
litar IJ. M.N.» 

«fhty salen para el extranjero á pasar la 
luna de miel que se la deseamos ínlermina-
ble.» 

¡\lenlira, todo: el extranjero es una mala 
c isa (le campo, prestada, donde van á comer 
lo que se presenlí!,, que en el campó, dicho sea 
de j>;tso, no se suele presentar gran cosa. 

Al tenor rócoftero que tiene su caudal en 
' .g!«llos, le llama el revisleio <NolabilÍ3Íino ar­

tista.) < 

A la conlraitoque es guapa, amable y cari­
ñosa, pero que no liene voz, ^Jilguero y i?Mt-
señor* y no le llama Tithtvia, poi"que este 
pájaro no tiene gian nombre en et mundo 
musicíil» ! 

El Bombo es una necesidad con la que 
lodo el mundo transige y gran parte lo so-
liciía.^ 1 . : .... 

,, ¿A quién no le agrada verse en letinsde 
ipolde, con cada una del tamaño de un ma­
zapán de Toledo? 

< La dulzura tiene pocos adversarios. Es raro 
que no siente bien un confite, perjp más j© es 
aun que una palaKVa en almíbar, no entone 
el estómago más difícil. 

Aunque en el diccionario déla lengua, en 


